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AVANCE AL ESTUDIO DE LOS MATERIALES PROCEDENTES 
DE ARAYA, MÉRIDA (BADAJOZ) 
JUAN JAVIER ENRfQUEZ NAVASCUJ!S 
Muy recientemente, con motivo del desmonte de un bancal en la 
finca de nombre Araya, situada a dos kilómetros escasos al sur de 
Mérida, en la margen derecha del Guadiana, apareció gran cantidad 
de material arqueológico que don .Emiliano Jiménez Aparicio fue reco-
giendo con sumo cuidado y sin ningún criterio selectivo. Pese a que 
el frente del bancal no sobrepasaba los 3 metros de longitud, el nú-
mero de evidencias recogidas, fundamentalmente cerámica, es eleva-
dísimo, y su estudio pormenorizado rebasaría el carácter de estas 
líneas; no obstante, dado el interés que presentan, queremos dejar 
Constancia de ello en espera de una adecuada excavación del lugar. 
E] bancal mencionado se sitúa en terreno llano, a escasos metros 
del cauce del río, en lo que podemos considerar terraza de inunda-
ción del Guadiana, formada sobre todo por légamos pardos de carácter 
arcilloso y rico en arenas. En el examen del corte del bancal no pudi-
mos distinguir niveles diferentes, sino, por el contrario, una masa 
única muy uniforme y bastante compacta, siendo, por tanto, muy 
difícil concretar la naturaleza del lugar que proporcionó el material, 
aunque la ausencia de huesos humanos y de estructuras visibles des-
cartan, en principio, un carácter funerario. 
Industria lítica. - Caracterizada ante todo por el uso mayoritario 
de cuarcitas de matriz de canto rodado. Núcleos y lascas, éstas con 
talones simples o naturales, raramente retocadas, conservando muy a 
menudo parte de la corteza y que ofrecen un aspecto tosco en general 
que recuerda la industria del poblado calcolítico del Lobo (Badajoz).l 
Menor número de objetos en sílex, pequeños, aunque la muestra ana· 
lizada no. pueda ser clasificada como microlítica, consistentes en cu-
chillos con y sin retoque y algunos perforadores. Además dos puntas 
1. MOUNALEMOS, L., El poblado del Bronce I El Lobo (Br.dajoz}, en Not. Arqtt. 
Hisp., 9, Madrid, 1980, pág. 103. 
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de flecha en cuarzo blanco que apenas llegan a los dos centímetros de 
longitud, rotas ambas en la base, una con retoque plano bifacial y la 
otra con simple unifacial. Tampoco son numerosos los objetos puli-
mentados, tipológicamente hachas y azuelas con diversas secciones y 
talones, entre los que cabe destacar un pequeño ejemplar de los deno-
minados «votivos» esmeradamente terminado. 
Se recogieron también algunos grandes molinos de mano, barqui-
formes y paracirculares, de arenisca y granito con restos de pátina 
de cereal. 
Cerámica. - Una gran cantidad de restos cerámicos, con algunos 
ejemplares que se han podido reconstruir, fabricados siempre a mano 
y que presentan como caracteres generales tonalidades castañas, par-
duscas o rojizas, desgrasantes de grano medio de cuarzo sobre todo, 
cocción irregular y superficies rara vez rugosas, aunque hay ejem-
plos de ello. 
Dominan las lisas, entre las que se pueden distinguir las siguien-
tes variedades: 
- Cazuelas o paelleras, que son mayoría numérica de manera 
absoluta, constituyendo el material cerámico básico. La característica 
común más notoria es una carena baja, unas veces más pronunciada 
y otras menos, con una serie de variantes tipológicas en cuanto a la 
forma del borde: redondeado, apuntado o ligeramente saliente; la pa-
red: ligeramente cóncava, troncocónica o con concavidad muy pro-
nunciada y fondo más o menos curvo. 
Aunque existen algunos casos en que presentan diámetros que 
apenas llegan a los 25 cm., con la pared muy baja y las superficies ali-
sadas, sólo a veces bruñidas (figs. 1, n.o 7, y 2, n.o 1), la mayoría posee 
diámetros entre 30 y 40 cm. y más incluso, las superficies bruñidas 
con un brillo muy.característico y gran calidad con todas las variantes 
tipológicas en cuanto al borde, pared y carena (figs. 1, n.S 1-6, y 2, n.o 2). 
Algunos ejemplares de tamaño pequeño poseen mamelones no muy 
pronunciados en la línea de la carena. 
- A las cazuelas le siguen en número los grandes vasos de pa-
redes altas, a veces con tendencia esférica y con ejemplos de los lla-
mados «en forma de saco» (fig. 4, n.o 6). Las superficies de estos 
grandes vasos están alisadas, con restos de haber sido quemados de 
manera parcial. Son muchos los casos· que presentan mamelones muy 
salientes y punteagudos, aunque siempre romos, bajo el borde (fig. 1, 
n:8 8-11). Predominan los tonoS oscuros. 
.- Aparecen en buen número grandes ollas o vasijas de forma 
globular, de tamaño muy grande, especialmente algunas de ellas, con 
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una variedad totalmente globular sin marcar el borde (fig. 3, n.O 2) y 
otra más' abierta con el borde aplanado como único indicio y en algu-
nos casos orificios cerca de él (fig. 4, n.o 8). Las superficies son lisas, 
de color acastañado, bien cuidadas, algunas veces bruñidas por el 
exterior. 
-- - - - --- -- - - - - - - - ----- ---------.,.-~~~-~-,--~~---::-:-::-:-::-:-:-::--:-:-:\ 
::. ',:"-! 
, ' 
" 
, 
," " 
l ••. 
, 
, 
~' ! 
------~------~' , 
---------------------------,-~~~~--~~--~~~~ 
" 
",;' 
, : 
1. 
l' .• 
," 
I 
, ' 
I 
Fig.2. 
'. '. 
",'.- ",' 
- Pocos son los vasos de perfil reentrante y los cuencos hemis-
féricos. En un fragmento se observan dos mamelones contiguos, apla-
nados, con perforación vertical (fig. 1, n.o 15). Algunos vasos también 
de paredes rectas, con algún ejemplo de decoración de mamelones en 
la mitad inferior (fig. 1, n.o 16). De todos modos, en relación con las 
paelleras o 'cazuelas sobre todo y grandes vasos de paredes altas, estos 
vasitos y cuencos son minoría muy acusada. Los 'casos en que las 
superficies son rugosas corresponden a vasos hemisféricos y de pare-
des rectas. 
- La cerámica decorada es ,escasa y, como hemos visto, en su 
mayor parte a base de mamelones, cerca del borde y muy destacados 
como en el caso de los grandes vasos de paredes altas, en la parte 
inferior de vasitos de paredes rectas y algunos casos de decoración en 
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hilera en la panza (fig. 4, n.O 4). Dentro de este tipo de decoración 
plástica destacan además los cordones. Varios son 10s cordones lisos 
en relieve, de sección más o menos redondeada, dispuestos en vertical 
sobre la panza de algunos vasos (fig. 4, n.o 3). Destaca una vasija 
globular completa con tres cordones, también en disposición vertical, 
pero con uno ligeramente inclinado, con impresiones digitales (Hg. 3, 
n.o 1). 
- Se documentan también unas pocas cerámicas incisas. Un frag-
mento de vaso de paredes rectas con decoración en espiga (Hg. 4, n." 2), 
un fragmento de borde con dos líneas paralelas verticales comparti-
mentadas por trazos horizontales (fig. 4, n.o 5), de carácter muy sin-
gular, pues el motivo aparece en el interior. También en el interior 
es una incisión muy fina, casi esgrafiada, en la que se aprecia un gran 
segmento de círculo al que llegan por el exterior radios (Hg. 4, n.o 7). 
Por último, decoración de puntos impresos a punzón seguramente de 
punta roma, enmarcados en rectángulos o bandas (fig. 4, n.o 1) Y otras 
veces sin enmarque alguno. 
Las cazuelas carenadas tienen sus mejores paralelos en Papauvas 
(Aljaraque, Huelva),2 donde al igual que aquí constituyen el material 
cerámico más representativo, muy similares sobre todo en los ejem-
plares bruñidos de gran diámetro. Es posible también que estén rela-
cionadas con las de Possanco, cerca de la desembocadura del Tajo,3 y 
más cerca de Mérida aparecen en el Lobo (Badajoz)4 dentro de un 
contexto que su excavador incluye en un calco lítico muy temprano. 
También estas cazuelas parece que caracterizan el nivel más antiguo 
de la Alcazaba de Badajoz,5 situada a unos 500 m. del Lobo. Aparecen 
asimismo entre los materiales de superficie de varios poblados de 
la cuenca media del Guadiana, se citan también en Valenciana de la 
Concepción6 'y deben extenderse sin duda por todo el sudoeste penin-
sular. Aunque de momento su encuadre cultural y cronológico no es 
muy preciso, parece que se dan en poblados entre un neolítico final 
y un calco lítico inicial. 
Los grandes vasos de paredes altas también aparecen en Papauvas, 
con los mamelones largos bajo el borde y las formas de saco, a pro-
pósito de las cuales ya se señaló su relación con la cultura de Almería. 
2. RUlz MATA, D., Y MARTíN DE LA CRUZ, J. C., Noticias preliminare$ sobre los ma-
teriales del yacimiento de Papauvas (Aljaraque, Huelva), en Cuadernos de Prehistoria 
y Arqueología, 4, Madrid, 1977, págs. 35-49. 
3. RIBEIRO, L., y SANGMEISTER, S., Der neo1ithische Fundplatz von Possanco, bei 
Comporta, en Madr. Mitt., 8, 1967, págs. 31 y sigs. 
4_ MOLINA uwos, 1980, figs. 10, 12, 17 Y 19_ 
5. Excavaciones en curso dirigidas por F. Valdés, a quien debemos la comunica-
ción. 
6. RUIZ MATA y MART1N DE LA CRUZ, 1977, pág. 39. 
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Algunos de estos vasos presentan perfiles muy semejantes a los del 
neolítico final y calco lítico del mundo de las cuevas: la Carigüela de 
Piñar/ Cueva del GatoS o Cueva del Castillico,9 por ejemplo. 
Las grandes vasijas globulares representan una tradición neolítica 
antigua, pero son también muy comunes en el mundo calco lítico, por 
10 que necesitan pocos comentarios, si acaso llamar la atención sobre 
el considerable tamaño que presentan algunos ejemplares (fig. 4, n.o 8). 
Otro tanto puede decirse de los cuencos hemisféricos y de los vasos 
de perfil reentrante, elementos muy propios del megalitismo en todas 
sus modalidades y de larga perduración,t° pero son aquí muy poco 
numerosos 
La cerámica decorada a base de mamelones y cordones lisos o con 
impresiones guarda estrecha relación con el mundo de las cuevas; 
así son frecuentes en ellas cordones en relieve semejantes a los que 
podemos ver en los estratos V, VI Y X de la Carigüela de Piñar,l1 Cue-
va de Nerja12 y una larga serie de ellas, siendo motivos decorativos de 
gran pervivencia. También con este mundo cabe paralelizar algunos 
de los motivos incisos, que pasan, sin embargo, al mundo de los po-
blados calcolíticos; destaquemos entre ellos el número 5 de la figura 4, 
que muestra el motivo en el interior, pero muy parecido a otros que 
vemos en el exterior de cerámicas provenientes del estrato 1 de la 
Cueva del Agua,13 en la Cueva de la Mujer,14 Cueva de los Botijos,1S 
Cueva del Gato,16 Cueva del Algarrobo,!7 etc. Los motivos puntillados 
arrancan también de las cuevas, tanto enmarcados, como vemos en las 
Majólicas, o sin enmarque,1S pero hay que relacionarlos sobre todo con 
los que aparecen en los poblados calco líticos de la zona como el Lo-
bo,19 con los portugueses, caso de Vila Nova de San Peclr020 y Pedra 
7. PELLlCER, M., El Neolítico y el Bronce de la cueva de la Carigüela de Piñar 
(Granada), en Tmbajos de Prehistoria, xv, Madrid, 1964, fig. 7. 
8. CABRERO, R., La Cueva del Gato, Málaga, 1976, lám. XIII. 
9. NAVARRETE, S., La cultura de las cuevas con cerámica decorada en Andalucía 
Orientkl, Granada, 1976, lám. CCCXCIII. 
10. LmsNER, G. y V., Die Megalithgriiber der Iberischen Halbinsel. Der Western, 
en Madr. Fors., 1, Berlín, 1959. 
11. NAVARRETE, 1976, láms. XLIV y LXXXIX. 
12. PELLICER, M., Estratigrafía prehistórica de la Cueva de Nerja, en E.A.E., 16, 
Madrid, 1963. 
13. NAVARRETE, 1976, lám. CCXVIII. 
14. NAVARRETE, 1976, lám. CCXLVI. 
15. NAVARRETE, 1976, lám. CCCXXIII. 
16. NAvARREm, 1976, lám. CCCLXX. 
17. NAVARRETE, 1976, lám. CCCXXXIII. 
18. NAVARRETE, 1976, lám. CCLXXXI. 
19. MOLINA LEMOS, 1980, pág. 25. 
20. JALHAY, E., Y Do PAC;:O, A., El castro de Vilanova de San Pedro, en Actas y Me-
morias de la Socie'dad Española de Antropología, Etnología y PrehistQria, XX, Ma-
drid, 1949, pág. 56. 
MATERIALES PROCEDENTES DE ARA YA, MÉRIDA 199 
do. Duro, donde junto a los hallados en los monumentos megalíticos 
consideraron algunos autores como típico precampaniforme,21 y con 
los de la Meseta: Aldeagordillo,22 Muñogalindo,23 Villasbuenas,24 Fon-
tanilla del Castro,25 etc. 
Figurilla de barro. - Rota un poco más arriba de la cintura e in-
completa la pierna izquierda, mide el fragmento conservado 9,4 cm. de 
longitud, 6,2 m. de anchura máxima y 4,5 m. de grosor. Es de color 
castaño oscuro con manchas negruzcas debidas a una deficiente coc-
ción, con las superficies toscamente alisadas y abundantes granos de 
cuarzo de tipo medio como desgrasantes. La cara anterior presenta 
un abultamiento para resaltar el pubis y una incisión vertical que 
marca el sexo. En la cara posterior se han desarrollado de manera 
extraordinaria los glúteos, con un surco inciso también muy pronun-
ciado, que confiere un perfil muy característico. Las piernas, muy 
cortas, aparecen separadas y d pie que conserva tiene reforzado su 
contorno (fig. 5). 
Ciertamente, la pieza bien merece un estudio en profundidad por 
la serie de problemas que plantea y su relación con el origen de la 
plástica ibérica. En principio, sus diversas consideraciones parece que 
nos llevarían a rastraer sus paralelos estilísticos entre la amplia gama 
de figuras femeninas del Asia anterior,26 Chipre, Cícladas, Grecia con-
tinentaF7 y Balcanes,28 donde la mayor parte de las culturas neolíticas 
y calco líticas también poseen una amplia variedad de ellas. Sus ana-
logías formales con otras figurillas llevarían una larga disquisición 
para la que éste no es lugar; no obstante, sí conviene recordar la 
asombrosa semejanza que presentan los glúteos, piernas y reforza-
21. LEISNER, V., y SCHUBART, H., Die Kupferzlitliche Befestigung von Pedra do Duro 
(Portugal), en Madr. MUt., 7, 1966, pág. 53. 
22. EIROA, J. J., Noticia de un yaeimeinto de la E.· del Bronce en Aldeagord'illo 
(Ávila), en XII CN.A., Zaragoza, 1973, págs. 233 y sigs. 
23. LóPEZ PLAZA, M. S., Materic.les de la E. del Bronce hallados en Muñogalindo 
(Ávila), en Zephyrus, XXV, Salamanca, 1974, pág. 127. 
24. DE MANUEL AuAJEME, J. Y BEl'llITO DEL REY, B., Un yacimiento del bronce en el 
término de Villasbuenas (Salamanca), en Zephyrus, XXVIII-XXIX, Salamanca, 1978, 
pág. 227. 
25. LóPEZ PLAZA, M. S., y PlÑEL, C., .el poblado eneolítico de Fontanillas del Cc.stro 
(Zamora). Primera aportación a su estudio, en Zephyrus, XXVIII-XXIX, Salamanca, 
1978, pág. 199. 
26. MELAART, J., Excavations at Hacilar, Edimburgo, 1970; ZERVOS, C., Naissance 
de la CivilitG.tion en Grece, París, 1963, t. I. 
27. UCKO, P. J., Antropomorphic figurines of predinastic Egypt and Neolithic Crete, 
Londres, 1968; DIKALOS, P., Khirokitia, en Oxf. Univ. Press, Londres, 1953; RENFREW, C., 
The Developement G.nd cronology of the Early Cycladic figurines, en Americ. Jour. of 
Archeol., 73, 1969, págs. 1-32; BRANIGAN, K., Cycladic Figurines and their derivatives in 
Creta, en The Anual of the British School at Atens, 66, 1971, págs. 57-78. 
28. DIMITRESCU, V., L'Art Neololitique en Roumanie, Bucarest, 1968; Gimbutas, M., 
Figurines of old Europe (6000-3500), en Valcamónica Symposion 72, 1975. 
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miento del pie con ejemplos neolíticos de Kerónea y Lema, quizá 
donde se hallen sus paralelos más claros,29 De todos modos son: raros 
los ídolos antropomorfos del neolítico occidental, mientras la rica 
serie de antropomorfos calcolíticos presenta ya caracteres muy dis-
tintos de los de la figurilla de Araya.3o Algunos ejemplares en . barro 
cocido se conocen en la cultura de Fiorano del neolítico medio del 
norte de Italia, en Arene Candide; también en el caséenne del norte 
de Borgoña, en Fort Harrouard, en el bassin parisién e incluso en el 
Midi,31 pero en ningún caso paralelizables con el nuestro, si acaso 
una lejana referencia se podría establecer con una figura masculina, 
también incompleta, hallada fuera de contexto en la gruta de S. Nico-
lás (S. Anastasie, Gard)Y Dentro de la Península Ibérica, cierta rela-
ción parece guardar con la figura de Almizaraque,33 aunque ambas 
difieren en el esquema compositivo. De todos modos siempre hay 
que tener en cuenta como una idea estética común adquiere diversas 
formas expresivas; de aquí semejanzas y diferencias muy difíciles de 
valorar en ambientes culturales no bien conocidos. 
Así, y aunque no hallamos desarrollado un estudio pormenori-
zado de la pieza, para el que insistimos en que éste no es lugar, 
ya que se trata de presentar el material en conjunto qel bancal, la 
figurilla parece ser de momento un ejemplar único, sin paralelos en 
occidente y con semejanzas formales' muy acusadas en el Mediterrá-
neo Oriental, sobre todo en cuanto a la concepción estilística, lo que 
no está en contradicción con una obra de carácter indígena con un 
recuerdo de prototipos foráneos que parecen formar el antecedente 
común de las figurillas neolíticas y calcolíticas de Occidente con sus 
diversas evoluciones. 
* * * 
Teniendo en cuenta que el bancal de donde procede el material 
presentado no poseía ninguna diferenciación estratigráfica, ni se apre-
cia en el corte del terreno más que un único paquete bastante com-
pacto, como ya se dijo, habrá que considerar el conjunto de una 
manera global. Destaca en él un carácter neo lit izan te muy marcado, 
sobre todo en algunas de las formas cerámicas mayoritarias y en 
29. ZERVOS, 1963, t. II. Algunos rasgos pueden apreciarse en las láminas XLVI, 
XLVIII y XLIX de ALMAGRO GORBEA, M. J., Los ídolos del Bronce 1 llispallo, en B.P.H., 
XII, Madrid, 1973. 
30. HURTADO, V., Los ídolos calcolíticos en el occidente peninsular, en Habis, 9, Se· 
villa, 1978, págs. 357 y sigs. 
31. VAQUER, J., La ceramique chaséenne du Languedoc, Carcasona, 1975, págs. 330 
y sigs. \ 
32. íd., 1975, fig. 75, n.O 1. 
33. ALMAGRO GORBEA, 1973, lám. XXXVIII, n.O 1. 
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ciertos motivos decorativos de los pocos que se registran;· ala -vez 
que se documentan algunas otras formas y decoraciones propias de 
los poblados 'calcolíticos del sudoeste peninsular e incluso de la me-
seta. Su más claro paralelo aparece de momento en Papauvas, donde 
la cerámica característica, las cazuelas de carena baja, presentan gran-
des analogías con las de Araya, a la vez que los vasos de paredes 
altas, los mamelones puntea,gudos, los nervios verticales, etc., dan 
mayor consistencia a esta relación. Aunque evidentemente carece del 
carácter costero del poblado onubense, y su ubicación junto al río, 
así como los restos de molinos de mano inducen a pensar que. se 
trata de un poblado eminentemente agrícola, parece que es dentro 
de esa problemática que plantea Papauvasy de ese mismo mundo 
cultural donde hay que integrar el de Araya. Las relaciones con po-
blados de un horizonte calcolítico inicial también son destacables, y 
dada la proximidad geográfica, ha de considerarse con el Lobo a 
unos 50 kilómetros y con muchos elementos neolíticos, donde tam-
bién aparecen cazuelas, vasos parecidos, decoración de puntos impre-
sos, industria lítica paralelizable, tanto en los últiles de cuarcita como 
en puntas de flecha con retoque bifacial; pero con el que existen 
asimismo algunas diferencias a tener en cuenta, tales como el hecho 
de que las cazuelas no sean mayoritarias, mientras sí lo son los pla-
tos de borde almendrado tipo Valencina, los cuencos hemisféricos, et-
cétera. También hay que tener en cuenta las analogías ,con los po-
blados portugueses, incluso en la decoración incisa en el interior, 
que ya Schubart y V. Leisner estudiaron en ellos. Cierta relación 
con horizontes neolíticos finales calcolítkos iniciales orientales ya 
se señalaron para Papauvas y quizá la figurilla femenina de barro 
cocido sea un impulso que apunte en aquella dirección. 
A'1a( eriales procede/1/ es de Aral'a, Mérid~ 
